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tud de espectadores, y de algun hecho no pubJicado y de que voy á ha­
blar, se deduce que, aunque tibiamente, procuró reunirse con Valencia, 
haciendo para ello débiles tentativas. El coronel D. Miguel María de 
Echeagaray1 que mandaba el 3'! Ligero de infantería perteneciente á la 
brigada Perez1 recibió órden directa do Santa-Anua, comunicada por 
Ull ayudante de este jefe, do marchar con su regimiento, compuesto de 
unas 1,000 plazas, bajo la direccion y las instrucciones de D. José Ma­
ría del Rio, persona práctica en el terreno, y con quien avanzó Echea­
garay por lomas, barrancas y sondas estrechísimas, desde Ohimalistac 
6 sus inmediaciones; yendo á salir cerca del pueblo de San Gerónimo, 
del lado Norte de dicha posicion. Al entrar en el tíltimo sendero, por 
precaucion se babia adelantado con solo la mitad de la fuerza, encomen­
dando á su segundo, Lazcano, el resto de ella, que no se le reunió en el 
momento crítico; y cuando salia Echeagaray del sendero, se halló á tiro 
do gente enemiga, probablemente la de Riley, é hizo que el ca.pitan 
D. Joaquín Villavicencio desplegara hácia ella su compañía en tirado­
res rompiéndole el fuego. Dijo el guía á Echeagaray que aquello tal vez 
no entra.ria en los planes de Santa-Anna, y á pocos momentos un ayu­
dante de éste le llevó la órden do retroceder; lo que efectuó, presentán• 
dose al general presidente, á quien halló irritado y manifestó que al en­
contrarse con el enemigo no babia podido hacer otra cosa que atacarle. 
De tal incidente, cuyo móvil quedó ignorando el mismo Echeagaray, se 
puede deducir que Santa-Anna trató de reforzará Valencia, tenta!1do 
unírsele en el campo de Padierna, ú ocupar, cuando ménos, el pueblo 
de San Gerónimo ántes de que se posesionara de este punto el enemigo; 
y que desistió de su intento al ver que el 3º Ligero, enviado tal vez co­
mo explorador, llegaba fuera de oportunidad. Es casi indudable, sin 
embargo, que si1 aun despues de la expresada tentativa, hubiera hecho 
avanzar sobre San Gerónimo á toda la brigada Perez, hapria ocupado 
.el pueblo, puesto que el grueso de los norte-americanos no se reunió alli 
sino ya de noche. Es igualmente probable que conduciendo á la misma 
brigada, compuesta <le más ele 3,000 hombres, por el camino carretero 
de San Angel á Padierna, no habria tenido que batirse sino con una ó 
dos de las brigadas enemigas, cuyo efectivo en junto no resultaría supe­
rior al del general Perez; y los dos cuerpos nuestros de ejército queda­
ran formando uno solo pouerosísimo en la excelente posicion de la loma 
fortificada. Lo cierto es que todos los generales de la division del Norte 
-aun los santanistas- creyeron que las fuerzas de Santa-Anna, al pre­
sentarse en el campo, iban á cargar sobre el enemigo; que ni por un 
momento dudaron de que se habria con ello obtenido espléndido triunfo, 
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Y que se indignaron profundamente al ver que tales fuerzas se limitaban 
á presenciar el combate y se retimban á la venida de la noche. 

En el parte del general Salas, segundo en jefe de la division del Nor­
te, no se dice respecto do los combates del 19, sino que el enemigo se 
presen~ó _como á las doce ó la una de la tarde en actitud do atacar nues­
tra p~s1cion en la~ lomas; y que en el momento se rompió vivísimo fuego 
de canon Y de fusil sucesivamente, segun se presentaba en los diversos 
puntos qne sostenían nuestras tropas; log1·ándose contenerle por varias 
partes hasta que la noche puso fin al combate. Pero Valencia dccia en 
su parte fechado á las ocho de la noche del 19: "Despues de un reñido 
combate contra todas las fuerzas anglo-americanas tengo el alto honor 
d.e participar á V. E. he puesto en vergonzosa fuga: con el valiente ejér­
cito que ~ngo el honor de mandar, todas las fuerzas del anglo--america­
no que urudas han embestido mi posicion y me atacaron de cuantos mo­
dos era dable desde las doce del dia hasta las siete de la noche. El ho­
nor ~e 1a República, Señor Excmo., tengo la gloria que, debido á los 
esfue1zos de l?s que me obedecen, ha quedado bien puesto, y, por lo mis­
mo, no he temdo embarazo en nombre de la nacion de declararles á to­
dos los genera.le~, jefe~ y oficiales que han concurrido á esta heroica jor­
na~a, el e~ple? lil.Illediato que justamente merecen. 111 Prescindiendo de 
~o ilegal ~ musitado de este proceder, que venia á acentuar el carácter 
rnsub?rdinado y _absoluto del jefe de la division del Norte; y de que el 
e~einJgo, por mas que se le hubiera hecho gran da.no, en vez de haber 
sido puesto en fuga, quedaba al anochecer en mucho mejores posiciones 
que al principio del combate, se ve que el general Valencia estaba ente­
ramente satisfecho de los resultados del dia. Una hora despues, 6 sea á 

las nueve de la noche del 19, en segunda comunicacion, se quejaba de 
que las fuerzas del general Perez, no contentas con no auxiliarle cuando 
se lo mandó Valencia, ni cuando le vieron altamente comprometido des­
de las dos de la tarde, no le habian dado nn solo aviso de su posicion á 
:fin de que con ellas completara el triunfo haciendo rendir á los misera­
bles reswa de los anglo--americanos, que encerrados en el Saldo (San Ge­
~ónimo) en número d~ 2,000 hombres por 200 del batallon de Aguasca­
lientes y 200 caballos a las órdenes de Torrejon, 2 se mantenian hasta 1 
hora en que Valencia escribía; y agregaba esteJ'efe: "Yo Seilor 1;1_c a. 
tr uil 1 . . . ' ~ mo., 

anq o en e testimomo de nu conciencia, en mi lealtad y valor públi-

1 Respecto de pérdidas nuestras, que aún no podía pormenorizar, hablaba de la muer­
te del gener~ Frontera, y de haber sido herido el general Parrodi. 

2 C11atroo1entos caballos dice en su manifiesto, 

H 
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co para defensa de mi patria, me mantendré en este punto de eterna glo­
ria para la nacion y para el ejército mexicano, hasta la conclusion del 
mismo ejército y de mi persona." La diferencia y hasta contradiccion de 
ideas entre uno y otro documento solo se explica diciendo que el prime­
ro fué escrito cuando Valencia, aunque no hacia mencion de las fuerzas 
de Santa-Anua, seguia contando con su presencia en el campo de bata­
lla; y que al extender el segundo sabia ya que no le darian auxilio, y ba­
bia recibido la órden de abandonar sus posiciones para incorporarse 
con las demás fuerzas de México. 

En efecto, segun dcclaracion formal escrita del ayudante de Santa­
Anna, D. José María Ramiro, á las seis de la tarde le ordenó el gene­
i-al presidente pasar al campo de Valencia y prevenirle ''que se retirara 
como pudiera en la misma noche, ya que habia comprometido accion, y 
se incorporara con fas tropas que habia llevado en su auxilio, las que 
no podian batir al enemigo por ifilpedirlo las barrancas que estaban á 
811 frente." Ramiro no llegó al campo de Padierna sino á las nueve do la 
noche, y asienta textualmente: "Mas dicho E. S. general Valencia no 
me dejó ni concluir mi comision, diciéndome que lo habian abandonado, 
y que habiendo batido al enemigo cinco horas y teniéndolo sujeto con el 
batallon de .Aguascalientos y la caballería que mandaba el señor general 
Torrejon, que solo peé!ia los 6,000 hombres (las tropas de Santa-Anna) 
y municiones -para su artillería. n .Al salir Ramiro del campo del general 
Valencia, á las diez de la noche, recibió de él dos pliegos (indudable­
mente sus dos comunicaciones) para Santa-.A.llna, á quien los entregó 
dándole cuenta de su comision á los tres cuartos para las dos de la ma­
fíana del 20. Santa-Auna dice á tal respecto: "Considerando lo que su­
friría la division del Norte con la lluvia, sin abrigo alguno, y que ni los 
hombres mi las armas quedarían útiles para empeñar una accion al otro 
dia, anhelando evitar la derrota que preveía, ordené al general Valen­
cia que en la misma noche, clavando la artillería, se retirara á San An­
gel, pudiendo servirle de guía el que conducía á mi ayudante de campo 
D. José María Ramiro, portador de mi órden; pero, obstinado en des­
obedecerme, la despreció y permaneció en aquel funesto lugar." Valen­
cia dice que Ramiro le manifestó que Santa-Auna deseaba combinar, 
''á lo cual no pude ménos de oonte$tar lamentándome de la cruel con­
ducta de por la tarde y diciéndole que creo no babia necesidad de más 
combinacion: que en la noche me reforzase, y él, al amanecer, atacara 
con todas sns fuerzas, con cuya contestacion se retiró¡ y ántes de que 
pudiese llegará verá dicho señor (á Santa-Anna) recibí una instruccion 
toda verbal por conducto de mi ayudante D. Luis Arrieta1 del mismo 
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Señor general, para que abandonase la artillería y me retirase por don­
de pudiera, pttes al otro dia debia estar rodeado de todas las fuerzas 
enemigas." Me inclina á dar más crédito que á la version de Valencia 
á la de Ramiro y Santa-Anna, la circunstancia de que el primero, en su 
segunda comunicacion, se mostraba resuelto á mantenerse en su campo 
hasta la conclusion del ejército y de su persona: lo cual indica, á juicio 
mio, que habia ya recibido la órden de retirarse. En resúmen, y haya 
Bido ántes ó despues recibida la órden, -Valencia la desobedeció abierta 
y formalmente, y nos da lo que él cl'ee la razon desu conducta: ''Ni era 
digno de un ejército que podía ser auxilia.do por 14,000 hombres dejar 
de completar el triunfo de que tantas pruebas tenia¡ era vergonzoso 
abandonar su artillería despues de lo pasado, y tambien le era imposi­
ble su retirada, pues debia convertirse en una derrota sin honor, .por­
que tenia que practicarla nada ménos que por un camino angosto y difí. 
cil que so dirige por el cerro de la Campana al pueblo de .Ajusco, y de 
cuyo movimiento debia resultar la pérdida absoluta de las fuerzas do 
dicho ejército y el destrozo completo de las del mismo Sefior Santa-.An­
na, que tranquilas en San .Angel las hubiera encont_rado el enemigo al 
amanecer del 20, al ver que habiau desaparecido y a.bandonádole todos 
sus trenes, parque, etc., las que con tanto valor habian sostenido el com­
bate el dia anterior." Como advertirá el lecto1·1 Valencia seguia invir­
tiendo los papeles suyo y do Santa-.Anna, procediendo como general en 
jefe de todo el ejército, y no pareciendo ni sospechar que la Ordenanza 
y la subordinacion militar fuesen letra viva para él. Por lo demás, á la 
simple vista del plano, y teniendo en cuenta lo escaso de la fuerza ene­
miga que babia quedado fronte á la loma fortificada, y lo distante del 
pueblo de San Gerónimo en que estaban concentradas casi todas lastro­
pas de Scott, se advierte asimismo, que tan posible habria sido á Santa­
.Anua en las altas horas de la noche y, sobre todo, en la madrugada, 
Hevar sus fuerzas de San Angel á Padierna por el camino carretero, casi 
libre y seguro á la sazon, como á Valencia retirarse con las suyas de Pa­
<lierna á San .Angel por el mismo camino. 1 

Entretanto, la aciaga noche av:mzaba, y se acercaban los momentos 
lle la catástrofe. En Tlalpam, en virtud de las órdenes de Scott, el ge­
neral Worth daba sus disposiciones para que una de las dos brigadas 
de su division permaneciera teniendo en jaque á nuestro punto fortifica-

1 En ninguno de los partes norte-americanos hallo el menor indicio de que, despnes 
do media noche, quedara fuerza alglllla. suya en Anse.ldo ni en otro punto del e:1¡,resado 
camino. 
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do de San Antonio, y la otra avanzara de Tlalpam en la madrugada há­
cia Padierna, en union de la 2ª' brigada de la division de voluntarios de 
Quitman; reemplazando á la última de dichas brigadas la de caballería 
de Harney en la guardia de la ciudad y de los trenes y depósitos. En el 
campo norte-americano frente á Padierna, los generales Pillow y Twiggs, 
que se habian extraviado en la oscuridad hasta llegará los lindes de la 
posicion de Valencia y oír de cerca los toques de corneta de nuestras 
tropas, reunían las del coronel Ramson, compuestas de una parte de la 
brigada de Pierce, ó sea los regimientos 9º y 12º, y algunas compañías 
del 3º y de Rifleros, que bajo la direccion del capitan de ingenieros Lee, 
debían por el frente llamar la atencion de nuestro ejército del Norte, ó 
atacarle en forma, segun lo aconsejaran y permitieran las circunstan­
cias. Por último, en San Gerónimo y sus contornos, el 15º regimiento 
con su coronel Morgan, destacado de la brigada Pierce, y las brigadas 
completas de Riley, Smith, Cadwalader y Shields, á las órdenes del ge­
neral Persifor Smith, se disponían á embestir nuestra retaguardia, de­
jando asegurada la suya y quedando en aptitud de cortar el camino á 
las fuerzas nuestras que á la hora del combate trataran de huir de Pa­
dierna hácia San Angel, ó de acudir de este último punto en auxilio del 
primero. 

El general Smith, como se ha visto, formó su plan de ataque en las 
primeras horas de la noche del 19, conferenciando con el general Cad­
walader y los coroneles Riley y Morgan, y teniendo por base el aviso del 
teniente de ingenieros Tower, que babia reconocido y juzgaba transita­
ble para la infantería la hondonada á espaldas de nuestro campo atrin­
cherado. Pero no podía Smith, por fa.Ita de fuerzas suficientes, dejar 
asegurada su retirada y con guarnicion el pueblo de San Gerónimo, ama­
gado al par por las tropas de Valencia avanzadas á las órdenes de Tor• 
rejon, y por la caballería y artillería que Santa-Anna, al retirarse á San 
Angel, babia dejado en las lomas del Toro; y acudió á allanar tal difi­
cultad la brigada de Shields mandada detener en Ansaldo, trasladada 
á media noche á San Gerónimo, y cuyo jefe, dice Scott ''se reservó la 
doble mision de conservar el pueblo con sus dos regimientos de volunta­
rios de Nueva-York y Carolina del Sur contra fuerzas diez veces más 
numerosas del lado de la capital, incluyendo las lomas á la izquierda; y 
en caso de que el campo á retaguardia suya ( el de Valencia) fuese to­
mado, hacer frente y cortar la retirada á los fugitivos del ~nemigo." 

Los jefes de las demás fuerzas en San Gerónimo recibieron órden de 
tenerlas formadas, y con-la cabeza ó primera compañía de cada colum­
na sobre la senda por donde debian salir todas á las dos y media de 11.l, 

maí'iana. "Precisamente á las tres -dice el general Smith- comenza­
ron las tropas su marcha. Rabia llovido toda la noche y estado la gen­
te en el lodo, sin fuego y llena de frío; novia atfo, y la oscuridad era tal 
que no se veía á distancia de dos varas: se mandó que los soldados ca­
minaran precisamente al alcance del tacto entre sí, para que la reta­
guardia no se desviara. El teniente de ingenieros Tower y el ayudante 
general de la 2íl- division teniente Brooks, habían durante la noche reco­
nocido de nuevo el paso para asegurarse de la posibilidad de la marcha. 
Tower con la descubierta de la columna para guiarla, y los tenientes 
Brooks y Beauregard conmigo, marchamos á la cabeza de la brigada 
Cadwalader. La del coronel Riley fué la primera en el órden de la mar­
cha; seguia en el centro la de Cadwalader; y lamia, al mando provisio­
nal del mayor Dimic_k y llevando consigo al teniente de ingenieros Smith, 
formaba la retaguardia. La senda era estrecha, llena de peñascos y cie­
no, y tan dificultosa la marcha, que rayó el dia ántes que la cabeza de 
la brigada Cadwalader llegara al descenso de la hondonada. . . . . . Ha­
biendo seguido por ella hasta un lugar que juzgamos á espaldas del cam­
po, mandé que hiciera alto la vanguardia y se nos juntó la retaguardia: 
tiráronse las municiones mojadas, y Riley formó dos columnas por divi­
siones. Avanzó así por la hondonada, y subiendo á su borde, quedó fren• 
te á la retaguardia del campo enemigo, pero todavía á cubierto de sus 
fuegos por alguna ondulacion del terreno. Despucs de recorrer y recti­
ficar sus filas, ascendió á la cumbre de la colina y quedó á la vista del 
enemigo, que inmediatamente le rompió vivo fuego, no solo desde las 
trincheras, sino tambien desde su flanco derecho. Lanzando sus dos pri­
meras secciones en tiradores, descendió Riley de la eminencia hácia el 
campo, incorporando y poniendo á la cabeza de sus tropas á la compa­
ñía de ingenieros y á los Rifleros que habían sido apostados en alguna 
zanja intermedia; é inclinándose á la izquierda, cayó con ellos sobre las 
fuerzas mexicanas situadas afuera del flanco izquierdo de la fortificacion. 
Entretanto, Cadwalnder babia seguido el camino <le Riley, y formando 
sus columnas segun iban llegando sus tropas, avanzó en apoyo del ex­
presado Riley. La líl- brigada (de Smith, al mando de Dimick) tenia 
órden de seguir el mismo derrotero; mas, cuando todavía marchaba por 
la hondonada, viendo yo un gran cuerpo del enemigo sobre su flanco 
izquierdo, 1 mand,é al mayor Dimick que volviera caras su brigada á la 
izquierda y, avanzando en línea, atacara de flanco á la expresada fuer­
za. Fué hecho así, y el lº de artillería y el 3º de infantería, subiendo á 

l P.robablemente las fuerzas de Ferro y Torrejon. 
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la orilla de la hondonada descendieron al lado opuesto y encontraron á ' . la masa exterior enemiga justamente cuando las fuerzas de Rlley pene-
trabaa en la fortificacion. Cejó ante las bayonetas ele nuestros infantes 
la caballería formada para cargarnos, y su derrota fué completa á tiem­
po que la gente de Riley plantaba en el.campo atrincherado sus ban-

deras." 
El coronel Riley dice en su parte que al presentarse á retnguardia del 

campo fortificado salió á su encuentro la infantería mexicana Y fué re­
chazada y obligada á refugiarse en sus parapetos: que el 2º de infante­
ría y el 4º de artillería fueron los primeros en llegar á ellos, rescatando 
2 cañones perdidos en la Angostura y pertenecientes á la batería d_el ca­
pitan Washington; y que en segtúda avanzó el~º de infant~ría, siendo 
las banderas de los tres mencionados cuerpos las que primeramente 

enarboló allí el vencedor . 
.A.l tiempo de atacar Riley por la espalda el expresado campo, el co-

ronel Ramson con su brigada provisional (regimientos 9º Y 12_º Y com­
pañías de otros cuerpos) ''conducida por el ca pitan de ingemer?s Lec 
-dice Scott- no solo efectuó movimiento para llamar la atenc1ou del 
enemigo· sino que despues de atravesar la profunda barranca del fren­
te avan~ó sobre l~s trincheras é hizo muchas descargas de fusilería so-, 
bre los fugitivos." . . 

Smith mandó perseguir á los que se retiraban por el camino. La bri-
gada de Shield , que había permanecido en San Ge:ónimo ~ que en la 
madrugada encendió hogueras á fin de hacer creer a Valencrn. q~e. aun 
se hallaba allí el grueso de los norte-americanos; de pues de rec1b11• al­
gun fuego y de consagrar su atencion á la cabal~er~a y artillerí~ de S~~­
ta-.Anna, apostadas en las lomas del Toro, convll't1ó su frente a la dm• 
sion del Norte ya derrotada, y destacó fuerzas que ocuparon d~ nuevo 
á .Ansaldo. Smitb asienta que los defensores del campo de Padierna, al 
perderle, se retiraron á toda prisa á lo largo de la parte alta de la ~oma, 
inclinándose al camino de San .Angel, y agrega: "La fuerza de Shields, 
despues de haber tenido en jaque á un enemigo, se volvió contra el otro, 
que en su fuga se vió cortado por huert~ y casa, ! ~ajo el fuego certet·o 
del regimiento de Carolina del Sur, se dispersó hacia los montes de en­
frente, y, abrigándose en zanjas y barrancas, se escaparon muchos hom­
bres en direccion del Pedregal. Dos escuadrones de caballería, fuese ca­
sualidad ó por cálculo, en una parte muy estrecha del camino, entre cercas 
y zanja, depusieron sus armas y ocuparon de tal mo~o el ter~·eno, ~ue hu: 
bo que interrumpir la persecucion por espacio de mas de vemte mmutos, 
lo que bastó, no teniendo nosotros caballería, para la salvacion de gran 
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parte de los fugitivos. Un cuerpo considerable se éscapó hácia las mon­
tañas, y no le perseguí, por ir enteramente desviado de mi direccion." 

El repetido general Smith, al terminar su parte, resume así los ele­
mentos y resultados de la batalla: ''Segun noticias mexicanas intercep­
tadas, había 7,000 hombres con Valencia y más de 12,000 frente á .A.n­
saldo con Santa-.A.nna. Matamos 700 é hicimos 1,500 prisioneros, entre 
ellos varios generales. 1 Tomamos 22 piezas, á saber: cuatro obuses de 
á 16, cuatro de 8 pulgadas, dos de á 5½, seis de á 6 y seis piezas más pe­
queñas, con gran acopio de granadas y otras municiones, 700 mulas de 
carga, muchos caballos é inmenso número de armas cortas que hemos 
destruido. Despues ele juntar prisioneros y botín, mandé que continuara 
la persecucion, y estaba formando la columna cuando llegó el general 
Twiggs y tomó el mando de las fuerzas. Al aproximarnos á San .A.ngel 
se adelantaron los Rifleros en tiradores, y entramos al pueblo persi­
guiendo á la caballería enemiga y capturando un carro de municiones." 
Scott dice en su parte general, que sus propias fuerzas no excedian de 
4,500 hombres, ascendiendo á 19 ó 20,000 las mexicanas, cuyo absurdo 
rectificaré dentro de un momento; que todos los que no fueron muertos 
6 apresados, huyeron velozmente; que el mímero de prisioneros fué 813, 
inclusive 88 oficiales, 4 de ellos generales; que la mitad de la artillería 
tomada era de grueso calibre; que la pérdida norte-americana en muer­
tos y heridos no excedió de 60 hombres; 2 por último, que habiendo ter­
minado la batalla ántes de que llegaran las dos brigadas destacadas de 
las divisiones de Worth y Quitman, se dispuso que ambas retrocedieran 
y volvieran á sus respectivas posiciones. El general Twiggs dice que el 
411 de artillería fué dejado con algunas otras fuerzas á cuidar del campo 
atrincherado, así como de los heridos y de Ja inhumacion de cadáveres. 

En los ".Apuntes para la Historia de la Guerra" hallo que la infante­
ría que afuera de los parapetos de la loma quiso contener á última hora 
el avance de Riley por la retaguardia y el flanco izquierdo, estaba á las 
órdenes del general Gonzalcz Mendoza; que Valencia trató de hacer 
frente con nuevas fuerzas, siendo todas ellas envueltas y arrolladas; que 

1 Shields dice en Bll parte que la brigada. de su mando hizo 365 prisioneros entre ellos 
el general D. Nicolás Mendoza.. 1 

2 Solamente la. pérdida de la. brigada. de Riley, segun el parte de este jefe, fué de 83, 
contándose entre loa muertos el ca.pitan Hanson del 7~ de infantería., y entre los heridos 
los capitanes Rosa y Wessels y los tenientes Oollins y Tilden; y no ba.ja.rian de 25 hom­
bres los puest.os fuera de comba.te en las baterías de Ma.gruder y Callender. Se puede, 
pues, calcular al enemigo una. pérdida total de 300 hombres en los combates de Pa­
diema. 
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el teniente coronel Zires se revol-vió1 luchando, con los enemigos; que 
los generales Blanco y García se sostuvieron hasta que sus graves he­
ridas los pusieron fuera de combate; que los restos de la brigada de Ca­
brera se retiraron honrosamente á Ansaldo, en cuyo camino, cortado 
tambien por el vencedor, algunos jefes tentaron valerosamente rehacer­
se, mereciendo especial y honorifica mencion el general Salas, que se 
p.uso á la cabeza de la cabullería de Torrejon, detuvo á los dispersos é 
intentó cargar sobre el enemigo, hasta caer prisionero. 

El mencionado general Salas, segundo en jefe de la division del Nor­
te, en el parte que desde Tlalpam dirigió el 23 de Agosto al ministerio 
de la Guerra, dice que á causa de la mala posicion ocupada y del aban. 
dono con que se vieron los movimientos del enemigo, á la madrugada del 
20 fueron batidos en todas direcciones por más de 61 000 hombres los 
8,000 infantes reunidos en las lomas de Padierna; que trató él de conte­
ner la dispersion de nuestras fuerzas, lográndolo por un momento; que 
ordenó al general Torrejon diera una carga con su cuerpo, y este jefe, 
léjos de obedecerle, se puso en fuga, y siguiendo su ejemplo la caballe­
ría, atropelló á la infantería y acabó de arro.llarla consumando nuestro. 
derrota: hapla con elogio de los jefes y oficiales que en medio del desór­
den procuraron rehacer rsus fuerzas para resistir la persecucion del ene• 
migo, hasta que cayeron prisioneros: motiva en la desaparicion de Va­
lencia su parte, y acompaña relacion de los jefes y oficiales prisioneros 
en Tlalpam, de los que se hallaban heridos en San .Angel, y de los que 
fl0 sabia que habian muerto. 1 En la lista de los últimos hallo al general 
Frontera, al capitan Rico y á los tenientes, subtenientes y alféreces Te­
jada, Zulueta, Contreras, Vergara y Quiriarte. En la de los heridos re­
sidentes en San Angel figuraban los generales Gonzalez Mendoza, Blan­
co (D. Santiago) y García; los coroneles Rios y Fuero; los tenientes co-
1·oneles Ramírez y .A.guírre; los comandantes Arroyo, Mugica, Juarez, 
Soto y Fernandez Cota, y algunos otros oficiales de menor grado. En la 
de los prisioneros que se hallaban en Tlalpam, y en cuyo número se con­
taba el mismo general Salas, veo los nombres del general D. Nicolás 
Mendoza, de los tenientes coroneles Cabrera, Zíres, Reyes, Palafox y 
Silva; de cuatro comandantes, entre ellos Zimavilla y Tabera; de trein­
y cuatro capitanes; de veintiseis tenientes; de treinta y seis subtenien-

1 Salas en su parte manifiesta "la total indig.encia en que se encuentran los prisione­
roe, pues que habiendo perdido cuanto tenian y dado órden el señor general americano 
para que sean mantenidos por el vecindario de esta ciudad que se encuentra asolada, 
perecerán en la miseria &i su gobierno no les imparte los auxilios á. que son tan acree· 
dores.'' 

841 

tes y de otros ocho oiiciales de estado mayor y del ministerio de cuenta 
1 . 

y razon de artillería. Se hallaban, además, prisioneros en la misma Tlal-
pam hasta el 23 de Agosto, 11339 individuos de la clase de tropa; pero 
ya formaban parte de este guarismo los prisioneros hechos por el ene­
migo en los combates de Churubusco. 

Valencia, en su manifiesto feehado en Toluca el 22 de Agosto, dice 
que en la noche del 19, sienclo desesperada su posicion y sab1endo lo que 
al amanecer tenia que aguardar de los contrarios y que esperar de San­
ta-Anua, no le quedó más recurso, de conformidad con el juicio de sus 
generales, 1 que escoger, como encarga la Ordenanza para tales lances, 
lo más digno de su espídtu y honor; ''y así fué que me resol vi á acabar 
u.ofendiéndome, perder el campo por la fuerza, pehlerlo con honor, y 
que cargara con la responsabilidad y con la ignominia el que friamente 
fué espectador de los hechos heróicos de la fuerza de mi mando." Agre­
ga que en la madrugada del 20, previendo que seria atacado por reta­
guardia, dirigió á tomar una altura dominante, seis columnas compues­
tas de los batallones 10\\ 12º, Mixto, Querétaro, Zapadores Y .Auxiliar 
de Guanajuato, á las órdenes del general Gonzalez Mendoza; que en los 
momentos en que iba á ser ocupado el picacho, rompió sus fuegos el ene. 
migo desplegando cuatro columnas que ascenderían á 6,000 infantes. 
"Se trabó -continúa- un fuego horroroso á quema-ropa, en que mo­
rian de una y otra parte hombres sin cuento, y al que no pudieron resis­
tir los mios en número tan desproporcionado y sin auxílio alguno; por 
lo que, matando y muriendo y retirándose, se fueron replegando hasta 
el centro de mi campo; mas, á la, vez, rompió el fuego el enemigo en to­
do el rededor, al que ya no fué posible resistir, y sí salvar todo lo que se 
pudiera de estos preciosos defensores de la patria, rompiendo la línea 
enemiga por los mismos puntos de .A.nsaldo y San Gerónimo; lo que eje• 
cutó el batallon de Aguascalientes, y por donde, des pues de, casi lama­
yor parte del ejército, me retiré á la retaguardia de él con mi escolta, 
de que perdí la mitad, y con el 7º regimiento de caballería y los genera­
les Salas, Torrejon, Blanco y Jáureguí, habiendo sido éste herido de la 
cabeza á tiempo que atravesábamos entre los fuegos de los puntos di­
chos; é ignoro la suerte que corrieron los señores Salas y Bl~nco, pues, 
aunque acompañado de los otros dos generales formamos la. caballería 

1 .A.Jguno de ellos me asegura que todos, reálme¡ite, estuvieron conformes. con la re­
solucion de Valencia, por haberlos in~ignado la órden de Santa-Anua de clavar la arti­
llería· si bien ea indudable que la divisiou del Norte, que no podia ya.esperar auxilio al­
guno: se debió retirar con todo y·nrtilleria, ollJllpliendo asf en su parte esencial la órden 
del general en jefe. · 
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~ ochenta varas del enemigo para proteger á los dispersos, yo no vi sa­
lir á los cita.dos señores ni á otros muchos valientes que con sable en ma­
no querian contener en mi comparua, por llenar su deber, á los que ya 
no era dable el exigirlo." Agrega que estuvo allí tres cuartos de hora· 
que la mayor parte de sus tropas salvadas quedaban unidas á las del 
general Santa-Anna; que éstas, salidas de San Angel hasta. las iete de 
la maíiana á presenciar la derrota, se retiraban, y el enemigo avanzaba 
ya. En tal momento, pensó el expresado Valencia ir con el !'esto de sus 
fuerzas al lado del general presidente; pero te1niendo ser por él insulta­
d.o Y no poderse contener, se dirigió á Cuajimalpa, dondo reunió disper­
sos y se le unieron el batallon Auxiliar de Guanajuato y el regimiento 
de San Luis, retirados por la espalda de Paclierna con el general Rome­
ro. El primero de est.os cuerpos regresó á México, y el segundo siguió has­
ta. Toluca con Valencia, quien desde allí dirigió al ministerio de la Guer­
ra una breve comunicacion el 21, avisando su retirada á dicha ciudad y 
su resolucion de reorganizar y aumentar fuerzas, y de manifestar, cuan­
do se oyera el eco de la justicia, los motivos que tuvo para no venir á la 
capital. El ministerio le contestó que se presentara al comandante de 
Guadalupe Hidalgo para que se le formara causa y fuese vista en con­
sejo de guerra. 

Santa-.A.nna en su ''Detall de las operaciones" se expresa así respec­
to de la pérdida de Padierna: "Inquieto yo por el cuidado que, natu­
ralmente, me ocasionaba la temeridad del general Valencia, cuando has­
ta loe elementos nos eran contrarios, al rayar la aurora dispuse que la 
infuntería abrigada en San .Angel emprendiera. su marcha. Lo mismo 
verificó la brigada del general Rangel, que hice venir de la Ciudadela 
con intencion de abrirme paso á toda costa hasta el campo de Padierna. 
Camina.ba á la cabeza de dichas brigadas, cuando oi UR corto tiroteo de 
fusil por mi vanguardia: se apresuró el paso, y se me presentaron á la 
vis~ grupos de nuestra caballería que venia en retirada y de quienes 
recibí la fatal nueva que estaba temiendo. Cuando no me cupo dada de 
la derrota del general Valencia, emprendí la contmmarcha con la más 
amarga. pena." 

Hemos visto que, si bien se salvaron algunos cuerpos de la clivision 
del Norte, ésta, como tal, quedó desorganizada y deshecha con la pér­
dida. de sus jefes y oficiales, de toda su artillería y de una gran parte de 
su fuerza efectiva. Me es imposible fijar la pérdida del enemigo, por­
que en todos los partes de sus jefes, con excepcion del coronel Riley se 
hace mencion en junto de las bajas habidas en los combates de Padier­
na y de Ohurubusco, sin señalar las correspondientes á cada funcion de 
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a.rmas; pero, como dije en alguna de mis notas, el guarismo de 60 muer­
tos y heridos consignado oficialmente por Scott, es absurdo, supuesto 
que la brigada. Riley tuvo máB por sí sola¡ y la baja total de los norte­
americanos en muerto , heridos y dispersos la tarde del 19 Y la madru­
gada del 20 de Agosto, no ha debido bajar de 300 hombres. No es m~­
nos absurdo el aserto del mismo Scott, apoyado en los partes de sus bri­
gadieres, de que sus propias fuerzas en dichos combates no excedi~ de 
• 500 hombres y de que ascendían á 19 ó 20,000 las nuestras. 81 nos 
~emos de concretar á las que se batieron, es decir, á la division del Nor­
te por nuestra parte, no pasaron de 4,000 los mexicanos, y es probable 
que se aproximaran á 6,000 los invasores cuando hemos visto que dos 
divisiones suyas de infantería y la mitad de otra funcionaron en las ope­
raciones. Si ha do abrazar el cálculo las fuerzas de observacion ó reser­
va, teml.rémos que las de Santa-Anna situadas en la~ lomas del Toro la 
tarde del 19 constarían de 4,000 hombres entre la brigada Perez, los ar­
tilleros y dos cuerpos de caballería; 1 miéntras la brigada de caballería. 
de Harney única reserva de Scott esa misma tarde, no excedería de 
600 hombr~s. En la maííana del 20 estaba ya en San Angel la brigada 
de Rangel engrosando las fuerzas de Santa-A.una; pero de parte de Scott, 
si bien se babia retirado 1a brigada de caballería de Harney, avanzaban 
de Tlalpam bácia Padierna nada ménos que otras dos brigadas de in­
fantería, es decir, la restante de la division Qaitman y una de las dos 
brigadas de la division del general Worth. En la primera fórmula d~l 
cálculo resulta superior en núme1-o de cerca de 2,000 hombres el enemi­
go; y si en la segunda es cierto que hubo superioridad ~umérica á favo~ 
nne tro, de de luego so ve cuánto distó de la proporc1on de 19,000 a 
, óOO fijada por Scott. 2 Con.fórmense los invasores con haber deri·otado 
á1 iguales suyos, y no pretendan aparecer vencedores de titanes. . 

Cuantos datos y noticias verosímiles logré allegar acerca do la pri­
mera funcion do armas en el Vallo do México en esta guerra, quedan á 
la vista del lector, quien podrá con tales documentos juzgar por si mis• 
mo ele sucesos y actores. Yo creo que el plan defensivo de Santa-.A.nna. 

1 L& briga<la Perez tendria 3,300 plazas, y fr. lo SUlllO llegarian §. ?'00 hombres los dos 

cuerpos de caballerla y los artilleros. . . 
2 :Mucha pnrte de la culpa del abultamiento ele nncstrns fuerzas tuv1e~n los mismo_s 

jefes mexicanos por su ligereza y exageracion al hablar do ellas. 'Valenc1a en sn roa~1-
fieeto daba un efectivo de 4,800 hombre á la diviaion del No:to, ~no segun Sal~! terua 
3 000 infantes y la caballe1ia; segun los ".A.pnnteR perra la matona de la Guerra cons­
~ba do 3,700 hombres, y segun estados oficiales no pasaba de 4,000. Por so parte, S~n• 
ta-A.nna, hablaba de los 6,000 hombres que tenia en las lomas del Toro Y quo no pod1an 

oxoeder de 4,000, como se ba dicho, 
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era bueno, y que su ejecucion habria salvado á la capital; pero creo tam­
bien que el auxilio eficaz -posible y debido á mi juicio- de Santa-.A.n­
na á Valencia en los campos de Padierna, habria impedido nuestra der­
rota, determinado un triunfo, y dado muy diverso y favorable curso á 
la campaña. ¿Hasta qué punto las malas pasiones que suelen dominar 
á los grandes como á nosotros los pequeños, se mezclaron en los cálculos 

. y determinaciones de esos dos jefes que en las primeras horas de una 
mañana nublada y triste como el porvenir de México, marchaban en di­
recciones opuestas, ceñudo el rostro y ardiendo el pecho en indignacion 
y odio mutuo, al ver cada cual deshechos por su enemigo sus propios 
sueños de victoria? ¿Creyó realmente Valencia que de la defensa del plln. 
to por él fortificado dependia la salvacion de la plaza? ¿Juzgó sincera­
mente Santa-.A.nna que no podia ayudarle sin exponer la suerte de sus 
tropas de reserva, y que, supuesta la fatal necesidad de la destruccion 
del cuerpo de ejército del Norte, su deber como general en jefe consistia, 
ante todo, en salvar los demás elementos defensivos de la ciudad? ¿Qué 
parte de responsabilidad cupo á cada uno, dado que los dos la tuvieron, 
en tan horrible y sangrienta catástrofe que comprometia, acaso para 
siempre, los destinos de la patria? Sábelo Dios, en cuya presencia han 
comparecido ya sucesivamente uno y otro. 

Al hablar de los sucesos de Padierna, Ripley señala algunas irregu­
laridades en el mando y las operaciones del ejército enemigo. 

Hace notar que Scott, hasta la mañana del 19 de .Agosto, carecía de 
la menor idea exacta ó aproximada siquiera, de la posicion de Valencia: 
que su intento al mandar que se reconociera y ensanchara el sendero de 
Peña Pobre hácia San Angel, no fué otro que el de proporcionarse há­
cia la capital diferente vía de la recta de 'l'lalpam á México, completa­
mente dominada por nuestras fortificaciones de la hacienda de San An­
tonio: que, habiendo sido conferido á Pillow el mando en jefe de las tro­
pas enviadas sobre Padierna; Twiggs empezó á obrar con parte de ellas 
de propia cuenta, sin sujecion á las disposiciones generales de Pillow: 
que las columnas que avanzaron hasta San Gerónimo, quedaron de he­
cho segregadas é incomunicadas con el cuartel general y enteramente 
al arbitrio de sus jefes respectivos, quienes se vieron en la necesidad de 
obrar como mejor les pareció: que el mando de ellas, correspondiente á 
Cadwalader por su grado ó antigüedad7 fué indebidamente asumido y 
ejercido por Smith: que las tropas dejadas en la barranca ó sus inmedia-

. ciones, frente á la loma de Padierna, se creyeron abandonadas y en las 
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1 oche evacuaron la posicion, reocupada desp~e_s 
primeras horas de \\enes procedentes del cuartel general: por últ1-
en virtud de nuevas r . ·to l conJ·unto y los pormenores de esta 

faltó plan y con01e1 en e ·1 . s 
mo, que . r. debió á los errores y vam amone . d . as y que el tnulllo se 
func1on e ª1 m , , f . el criterio individual de los su-d estros generales, y a los es uerzos y 

e nu 1 1 en su línea. 
bordinados d~ Scott c~c a cua mu interesante la parte relativa á la re-

En la relac1on d~ Ripley es d Y_ Magruder de su primera posicion 
tirada de las baterias de_ Call~n ~rTylalpam en la noche del 19. Habién-

, p a·erna con direcc1on a . 
frente a a i ' . l 'ble usar de linternas que habl'1an 
dose ocultado la luna y no sienc o posi ' ~ de Padierna la ar-

, 1 disparos de nuestros canones , 
señalado blanco a os . 1 1 aiN en la más profunda oscuridad, 

í ·ga se retiró por e ma p, ti • 

tiller a enem1 . , h ridos perdiendo soldados Y animales de ti-
llevando en camillas a st / aba~ en las rocas y hallando, al fin, inuti­
ro que tropezaba~ Y se ;~ ~:presado historiad~r dice que el daño sufri­
lizadas algunas p1~zas. t' . da fué mucho mayor que el que habían 
do por tales ba.terias en su re na 

recibido de nuestro:O'::~~:·as las versiones del enemigo, el rancho de 
Agregaré que, s º t · s de Valencia en las primeras horas de 

Padierna, recobrado por 1 opa . d las fuer-
no fné conservado por ellas, smo reocupa o por . 

la noche del 19,. d . das frente á la posicion del mismo Valencia. 
zas norte-americanas eJa 't s en Padierna los estados oficiales 

De los militares nuestros m~m o . . 1 D i sé Frontera: del co-
, hicieron mencion del genera . o 

contemporane~:r: t ·ía D Juan Fernandez Cota: de los capitanes D. 
mandante de 1 an er · . 0 D José María Rico; del 

M , F jardo D Cayetano campo Y · ~:!nt:~~ ~'1.~ucl Tej~da, y de los subtenientes D. Juan Zulueta y D. 

Bernardino Medina. 


